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APROXIMACIÓN CONCEPTIJAL 

La depresión infanto-juvenil constituye una entidad 
clínica problemática y no bien definida en el momento 
actual. prueba de ello es que ha sido descrita en la 
literatura científica como un síntoma, como un síndro­
me, o como un desorden. 

La depresión considerada como síntoma hace refe­
rencia al humor disfórico que puede surgir sin causa 
aparente o como respuesta a un desajuste o pérdida 
importante, o manifestarse sin formar parte necesaria­
mente de un síndrome o desorden depresivo (Polaino­
Lorente y cols., 1988). 

La falta acuerdo existente en relación a la 
éonceptualización de la depresión como entidad mór­
bida específica en la clínica paidopsiquiát.rica, ya había 
sido puesta de manifiesto por los distintos autores 
(Rodríguez y cols., 1987; Toro, 1987; Ballesteros y 
Conde, 1987; Pozo y cols., 1987) a lo largo de las 
sesiones del IV Symposium Nacional del P.T.D. Estas 
dificultades se deben, en gran parte, a la utilización de 
criterios pertenecientes a la psiquiatría de adultos en el 
momento de clasificar los trastornos infanta-juveniles. 

La depresión infantil como entidad mórbida específica 
(es decir, como desorden), ha sido descrita por muchos 
autores basándose en sus definiciones del trastorno. Por 
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ejemplo, Puig-Antich y cols. 0978). Se exponen en la 
tabla 1 los criterios de RDC para conceptualizar la 
depresión como desorden específico. 

Los puntos de vista concernientes al síndrome de 
depresión en la infancia, se extienden desde la inexis­
tencia de la entidad, pasando por definiciones rigurosas 
de un cuadro clínico, hasta un trastorno que abarca casi 
toda la psicopatología infanto-juvenil. 

De un lado tenemos la corriente psicoanalítica 
(Mahler, 1961; Ríe, 1966) que no acepta el concepto. De 
otro, algunos autores (Lefkowitz y Burton, 1978) seña­
lan que la prevalencia de algunos síntomas del síndro­
me depresivo es tan alta en niños normales, que tales 
manifestaciones pueden no ser estadísticamente atípicos 
ni psicopatológicos. En otro lado de este espectro de 
posturas se encuentra la descripción completa de la 
sintomatología depresiva propuesta por Malmquist 
(1975), quien por cierto incluye una categoría específi­
ca que el denomina "Tipos Adolescentes". 

Para otros autores, casi toda la psicopatología de la 
infancia podría incluirse en la categoría de la depresión. 
Así, Kuhn y Kuhn (1972), en un estudio de 100 niños 
deprimidos encuentran que sólo unos pocos pueden 
considerarse afectos de la melancolía clásica, con triste­
za, enlentecimiento e inhibición tendencias suicidas, 
delirios de culpa y cansancio matutino. Pero que sin 

1 








